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El pequeño futbolista  
 
 
 

 

Nivel:  A2 

Dificultad: 
 

 
 

 

Estoy de vacaciones en Nápoles. Es la primera vez que visito esta 

ciudad. Estoy sorprendida* porque es una ciudad muy diferente. 

No es como Roma o Milán. Creo que tiene más personalidad, tiene 

un estilo distinto, y me gusta. Además, aquí hacen la mejor pizza 

de toda Italia: ¡la famosa pizza napolitana! 

 

La ciudad de Nápoles también es conocida por el fútbol. A los 

napolitanos les encanta. Cuando caminas por la ciudad, el fútbol 

está en todas partes. 

 

En los bares, los hombres (y también las mujeres) ven partidos* 

de fútbol en la televisión. En las tiendas, puedes comprar 

camisetas del S.S.C. Napoli (el equipo de Nápoles) y fotos de sus 

jugadores. En las calles, la gente canta las canciones del equipo. 

Pero es normal, ¡el S.S.C. Napoli es el equipo de Maradona! 

 

Entre 1984 y 1991, Maradona jugó en el equipo y ganaron 

muchas copas nacionales y europeas. Maradona cambió la 

historia del S.S.C. Napoli. Por eso, los napolitanos le quieren y le 

recuerdan*. 

 

En esta ciudad, los niños juegan al fútbol en todas las calles. Los 

partidos no son normales. Los niños hacen una portería* entre 

dos árboles. El balón* es bastante viejo. Los partidos son muy 

cortos, de solo treinta minutos. Pero los niños juegan como 

futbolistas profesionales. Para ellos, todos los partidos son 

importantes. Para ellos, están jugando la Copa del Mundo*. 

 

En este momento estoy sentada en unas escaleras. Estoy 

comiendo un poco de pizza y estoy viendo un partido. Hay un 

grupo de niños cerca de mí. Tienen más o menos doce años. Hay 

un niño que es más pequeño. Creo que se llama Leo. 

 
 
 
 
 
 
 

 Sorprendido/a 

 

 

 
 El partido (de fútbol) 

 
 

 
 RECORDAR-(Ellos) recuerdan 

  
 

 
 La portería 

 
 

 
 El balón (de fútbol) 

 
 

 
 La Copa del Mundo 
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Leo es delgado y bajo. Tiene el pelo rubio. Juega muy bien. Para 

mí, es el mejor jugador de su equipo. Es rápido y valiente*. No 

tiene miedo de recibir patadas*. Corre mucho y nunca pierde el 

balón. 

 

Ahora está solo, tiene el balón, corre más, llega a la portería... 

¡GOL! ¡Muy bien, Leo! Sus amigos están muy contentos. Es el 

primer gol del partido. 

 

Después de veinte minutos, el partido cambia. El otro equipo 

marca tres goles... cuatro... ¡cinco! Leo marca* dos goles más, 

pero no son suficientes para ganar. 

 

El otro equipo es mejor y gana por cinco a tres. Leo y sus amigos 

están muy tristes. La Copa del Mundo ha terminado mal... Leo se 

sienta en un banco*. Todos sus amigos se van a casa. Pero él se 

queda allí, solo, y empieza a llorar*. 

 

Quiero hablar con él. Quiero decirle: “¡Tranquilo Leo, solo es un 

juego!”. Ahora llega una mujer mayor. Creo que es su abuela. 

También es pequeña, como su nieto. Anda muy rápido. Parece 

una mujer nerviosa. 

 

La abuela mira a Leo, pero no le pregunta: “¿Por qué lloras?”. 

Tampoco le da un beso. Parece un poco antipática. Solo le dice: 

“Vamos a casa”. Leo no mira a su abuela. Está cansado, tiene frío 

y está muy triste. 

 

Leo se levanta del banco. Su abuela le dice una frase para toda la 

vida: “Para poder ganar, primero tienes que perder”. 

 

Finalmente, Leo mira a su abuela y sonríe*. 

 
 

 

 Valiente 

 

 

 
 La patada 

 
 

 

 MARCAR – (Él) marca un gol 
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 SONREÍR – (Él) sonríe 
 

 

 
  
  

   


